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Micromamíferos del Holoceno tardío 
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Resumen
En este trabajo presentamos las primeras aproximaciones abocadas al 
estudio de muestras de pequeños mamíferos arqueológicos y actuales 
en el Valle de Ongamira. Con el objetivo  principal de elaborar una 
reconstrucción paleoambiental de los últimos 3000 años, se compararon 
conjuntos recuperados mediante excavaciones sistemáticas y, por otro 
lado, una muestra obtenida a partir de la recolección estacional de 
egagrópilas de aves actuales.
En este sentido, los análisis tafonómicos aportan significativa 
información sobre los agentes y medios de depositacion de los 
conjuntos arqueológicos en el sitio. Contribuyendo de esta forma en los 
avances sobre la interpretación de los procesos de formación del sitio. 
A partir de esta propuesta de trabajo se ha podido observar que, si bien 
los ensambles específicos de pequeños mamíferos no han cambiado en 
forma significativa, el estudio sobre la presencia/ausencia de algunos 
de ellos en ambos conjuntos nos permite inferir condiciones climáticas 
disímiles a las observadas en la actualidad del valle.
Por otro lado, gracias a los estudios tafonómicamente orientados hemos 
podido determinar la génesis de tipo natural  de la acumulación de estos 
restos en el sitio. Descartándose hasta el momento la posibilidad del 
ingreso de estos pequeños animales por cuestiones de índole cultural.

Palabras clave: Micromamíferos; Holoceno Tardío; Reconstrucción 
paleoambiental; Tafonomía; Sierras Centrales.C
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Los estudios sobre asociaciones fósiles de pequeños mamíferos han sido 
considerados, en estas últimas décadas, como una fuente de información 
útil referida a la generación de modelos paleoambientales. En particular las 
recuperadas en contextos arqueológicos han permitido otorgar una profundidad 
temporal a este tipo de reconstrucción a la vez que nos permiten observar la 
evolución de las condiciones ambientales en puntos fijos del espacio asociados 
a características fisiográficas diversas así como a desarrollos culturales distintos. 
Asimismo, determinadas características de los roedores, como su alta sensibilidad 
a las fluctuaciones ambientales, su distribución geográfica restringida a 
determinados ambientes específicos y la elevada abundancia de restos óseos en 
los sitios arqueológicos, ha permitido obtener información sobre las condiciones 
climáticas en diferentes zonas alrededor del mundo donde se ha reconocido la 
presencia de ocupaciones humanas (e.g. Andrews 1990, 1995, Betancourt et al. 
1990, Crivelli-Montero et al. 1996, Fernández Jalvo 1996, Pardiñas 1998, Teta 
y Ortiz 2002, Ortiz y Jayat 2007, Fernández et al. 2011, 2012, Santiago 2012).

Dentro de la gran gama de los micromamíferos algunos miembros de los 
roedores (Orden Rodentia) constituyen los casos más frecuentemente utilizados 
en relación a la línea de investigación relacionada con la interpretación de los 
climas y ambientes del pasado. Tanto es así que en la última década esta forma de 
aproximación al paleoambiente desde la arqueología ha recibido un incremento 
significativo de interés y fundamentalmente desde la Zooarqueología (ver Frontini 
y Escosteguy 2015, y bibliografía allí citada). Esto se basa en gran medida en el 
desarrollo de líneas específicas que buscan indagar en los procesos tafonómicos 
que dan como producto la incorporación de restos de estos microvertebrados en 
los conjuntos arqueofaunísticos (e.g. Fernández et al. 2011). Este es un tema de 
gran importancia en sitios arqueológicos ubicados en lugares habitados por este 
tipo de fauna o por el contrario donde se localizan habitualmente sus predadores. 
Esta última es una de las fuentes que tradicionalmente ha reportado una mayor 
cantidad de casos de estudio ya que las depositaciones de conjuntos de huesos 
de roedores originadas, por ejemplo, a partir de bolos de regurgitación de aves 
rapaces son habituales en este tipo de contextos (e.g. Stahl 1996).

En este sentido, los procesos de sistematización de excavaciones, como así 
también los análisis sobre las variables tafonómicas que afectan a los conjuntos 
de microvertebrados, han concedido la posibilidad de ajustar las reconstrucciones 
ambientales, como así también conocer sobre los agentes causantes de su 
acumulación en contextos arqueológicos durante los procesos de formación de 
sitios (Andrews 1990; Fernandez-Jalvo y Andrews 1992).

En base a lo anterior, el objetivo de este trabajo es el de presentar los resultados 
del estudio de dos tipos de conjuntos de microvertebrados, ambos procedentes 
del sitio arqueológico “Alero Deodoro Roca” (ADR) (30º 46`28,93``S-64º 
24`47,11``O), en el Valle de Ongamira, Córdoba. El primero corresponde a 
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una colección actualística conformada a partir de la recolección y posterior 
disgregación en laboratorio de bolos de regurgitación producido por una lechuza 
del campanario (Tyto alba), con el fin de obtener un muestreo del conjunto de 
micromamíferos locales. El segundo conjunto refiere a los restos óseos de 
micromamíferos recuperados en excavaciones sistemáticas en el sitio ADR. A 
partir de su análisis y comparación, pretendemos aportar datos que aporten a 
la reconstrucción paleoambiental de los últimos 3000 años, como así también 
evaluar cuáles son los posibles agentes causantes de su acumulación en el sitio.

Para ello tendremos en cuenta que para el Valle de Ongamira se han realizado 
otras aproximaciones a la reconstrucción del paleoambiente que coinciden 
en términos generales con procesos observados a lo largo de la geografía 
cordobesa (e.g. Yanes et al. 2014 y bibliografía allí citada, Cattáneo e Izeta 2015, 
Izeta et al. 2016,). En este sentido en este trabajo partimos de la idea de que las 
fluctuaciones climáticas acaecidas durante el Holoceno Tardío podrían haber 
causado cambios en la composición de la fauna menor en el valle, identificando 
la presencia en los conjuntos arqueológicos de especies asociadas a climas de 
condiciones ambientales con mayor sequedad y temperaturas más frías que las 
actuales en momentos cercanos al comienzo del Holoceno Tardío (~4.2 a 3.8 
ka AP). Como línea de base conocemos que los conjuntos modernos, para la 
cabecera del Valle de Ongamira están compuestos por especies de roedores de 
tipo generalistas y especialistas, algunos con hábitos fosoriales y semi-fosoriales. 
Asimismo, también se registra la presencia de marsupiales, los cuales habitan 
una variada cantidad de hábitats diferentes (Braun et al. 2010, Giarla et al. 2010).

En suma, la naturaleza de los conjuntos recuperados para este trabajo brinda 
la posibilidad de identificar las especies de micromamíferos que componen los 
ensambles tanto modernos como arqueológicos en la localidad de estudio. 

Materiales y Métodos

Como se dijo más arriba, para este trabajo se analizaron dos tipos de conjuntos 
de microvertebrados. El primero, está compuesto por un total de 482 elementos 
recuperados del contexto arqueológico, los cuales se encuentran asociados a 
estratos Holocénicos fechados en ~3000 AP (Cattáneo et al. 2013; Cattáneo et 
al. 2016. Capítulo 3 de este libro).

La misma fue recuperada bajo la técnica de cribado en seco utilizando una 
malla de 2mm de luz. Esta corresponde a las campañas de trabajo de campo 
realizadas en los años 2010 y 2013 dentro de las cuales se plantearon una serie 
de cuadriculas en el Sector b de ADR (XIII-C; XIV-C; XV-C; XVI-C; XVII-B; 
XVIII-B; XIX-B).

La segunda muestra, fue recolectada a partir de la obtención de bolos de 
regurgitación de aves rapaces, los cuales comprenden un total de más de 100 
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elementos recuperados en diferentes estaciones del año, con el objetivo de reducir 
el sesgo asociados a los hábitos alimenticios de estas aves como así también a 
los hábitos de vida de los microvertebrados (Figura 1). Para este trabajo fueron 
analizados un 25% del total de los bolos recuperados mientras que la restante 
cantidad se encuentra en pleno análisis. Estos especímenes permitieron además 
la elaboración de una colección de referencia comparativa de elementos cráneo-
mandibulares, piezas dentales y elementos del post-cráneo.

Para los análisis, identificaciones anatómicas y taxonómicas de los conjuntos, se 
utilizó una lupa binocular Motic con una cámara Motic 2.0 MP. Las observaciones 
tafonómicas fueron realizadas a través de un microscopio confocal Olympus 
Lext, ubicado en el LAMARX (FAMAF, UNC).

Se aplicaron los estudios estadísticos y unidades convencionales utilizadas en la 
zooarqueología para la descripción y cuantificación de los conjuntos. El número 
de especímenes identificados por taxón (NISP, por sus siglas en inglés), el número 
mínimo de individuos (MNI, por sus siglas en inglés) y medidas de abundancia 
de elementos esqueletales como el número mínimo de elementos (MNE, por sus 
siglas en inglés) han sido aplicados en este trabajo (Grayson 1984; Izeta 2007).

Por otro lado se utilizaron guías y publicaciones abocadas a la identificación de 
pequeños vertebrados sudamericanos a fin de poder cumplimentar con nuestro 
trabajo (e.g. Quintana 1996, Fernández et al. 2011).

Figura 1. Acumulaciones de bolos de regurgitación de aves rapaces muestreadas en la primavera del año 

2014. ADR-Sector corral.

En cuanto a los análisis tafonómicos y la evaluación de los orígenes de 
la acumulación de restos de microvertebrados en el sitio, se siguieron los 
lineamientos propuestos por Andrews (1990). Desde esta metodología, se 
examinaron posibles marcas o lesiones ocasionadas sobre el esmalte dentario en 
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cada una de las piezas, como así también sobre la superficie cortical de huesos 
largos y mandíbulas, los grados de fractura y las variables postdepositacionales 
que afectan al registro arqueológico tales como pisoteo, marcas de raíz, 
exfoliación, meteorización, etc. (Andrews 1990). En relación a esto, se clasificaron 
los tipos de daños ocasionados agrupándolos en 5 categorías (ligera, moderada, 
intermedia, fuerte y extrema). En este sentido, los tipos de daños nos permiten 
conocer qué tipo de agente podría ser el causante de la acumulación de registro 
(e.g. carnívoros, aves falconiformes, aves strigiformes, etc.).

Cabe mencionar que, para este caso utilizamos las piezas cráneo-mandibulares 
con motivo de identificación y clasificación. Tanto para los conjuntos 
arqueológicos como los actuales. 

Resultados

Análisis tafonómico

La muestra arqueológica de microvertebrados recuperada en ADR, en líneas 
generales exhibe una alta integridad con estadios bajos de meteorización como así 
también baja proporción de elementos fragmentados aunque la gran mayoría de 
los elementos cráneo-mandibulares (85%) han perdido, parcial o completamente, 
sus series molares. Un porcentaje importante (65%) de la muestra exhibe marcas 
y daños ocasionados por ácidos gástricos de aves rapaces (Figura 2). En relación 
a ello, un alto porcentaje presenta daños ligeros a moderados dándose con 
mayor frecuencia en piezas dentales, con pérdida parcial de esmalte dental, y en 
la superficie de epífisis en huesos largos. (Figura 3, Figura 4, Figura 5, Figura 6). 

Las muestras recolectadas a partir de la obtención de egagrópilas de aves 
actuales exhibe, en altas proporciones, daños por ácidos gástricos de tipo ligero a 
moderado y más del 50% de la muestra cuenta con sus series molares completas. 
Los especímenes arqueológicos no parecen haber sufrido efectos por algún tipo 
de agentes postdepositacionales de manera significante. Teniendo en cuenta que 
es común en sitios arqueológicos ubicados en cuevas o aleros que los restos 
exhiban marcas ocasionadas por óxido de manganeso o abrasión por transporte 
hídrico, en este caso su rápido enterramiento y preservación permitieron buenos 
estadios de conservación (Andrews 1990; Korth 1979, ver Zárate 2016, Capítulo 
2 de este libro). 

La comparación de los conjuntos arqueológicos con las muestras actuales 
relacionadas al análisis de bolos de regurgitación recolectados en el área, junto 
con otros estudios actualísticos realizados con regurgitados de aves rapaces, 
apuntan a algún tipo de Strigiformes como causante de la acumulación de 
agregados de microvertebrados en el sitio (Andrews 1990, Ballejo et al. 2012, 
Gómez 2007, Montalvo et al. 2013). La comparación en relación a las marcas 
producidas sobre la superficie externa de mandíbulas, huesos largos y esmalte 
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dentario, indicaría que los conjuntos estarían integrándose al sitio arqueológico 
por cuestiones naturales. Por ello interpretamos que estos indicios no sugieren 
un tipo de génesis antrópica. La ausencia de marcas de corte y restos quemados 
indican que los humanos no habrían participado en el génesis de los conjuntos 
de microvertebrados. Sino que la actividad de aves depredadoras fueron 
las principales causantes de la acumulación de los mismos. Esto es posible 
afirmarlo sobre la base de los registros de corrosión digestiva mencionados con 
anterioridad, coincidiendo con los estudios actualísticos realizados con bolos 
de regurgitación.

Figura 2. Porcentaje de elementos con marcas ocasionadas por ácidos gástricos de aves depredadoras-muestra 

arqueológicos ADR.

Figura 3. Grado y porcentaje de daños en elementos con marcas ocasionadas por ácidos gástricos-muestra 

arqueológica ADR.
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Figura 4. Grado y porcentaje de daños ocasionados por ácidos gástricos-muestra actual ADR.

Figura 5. Piezas dentales con evidencias de corrosión gástrica. A- Incisivo de Ctenomys aff. osvaldoreigi. Con 
daños ligeros (ADR-210-Muestra actual). B- Incisivos de Microcavia australis con daños ligeros (ADR-2-1_108X-
Muestra arqueológica). C- Incisivo de Calomys musculinus con daños ligeros (ADR-A2-5_108X-Muestra actual).



170

Figura 6. Fémur de roedor Cávido con evidencias de corrosión gástrica de tipo ligera. ADR-012.

Análisis taxonómico

Un total de 83 individuos fueron recuperados de 25 egagrópilas. En las egagrópilas 
recolectadas se detectó mayoritariamente la presencia de roedores aunque también, 
en una proporción alta, se da la presencia del pequeño marsupial sudamericano 
Thylamys pallidior (Marmosa pálida). Por otro lado, se recuperaron restos de aves 
Passeriformes y de insectos, siendo estos también incorporados como parte 
de alimentación de la lechuza. Dentro de los roedores actuales se lograron 
identificar tres especies de roedores sigmodontinos y dos especies de roedores 
caviomorfos. Dentro de estos conjuntos se da una sobrerrepresentación de los 
sigmodontinos Phyllotis xanthopygus (Lauchón orejudo austral) y Calomys musculinus 
(Laucha bimaculada), seguido por uno de los “ratones de hierba” Akodon polopi, 
respectivamente. En menor proporción se da la presencia de roedores caviomorfos 
Microcavia australis (Cuis chico) y Ctenomys aff. C. osvaldoreigi (Tuco-tuco de Reig). 

Las muestras recuperadas en excavación, a diferencia de los conjuntos actuales, se 
encuentran mayormente representadas por roedores caviomorfos Ctenomys sp. y 
Microcavia australis y en menor proporción los roedores sigmodontinos Reithrodon 
auritus (Rata conejo), Phyllotis xanthopygus y una especie de “ratón de hierba” Akodon 
sp. (Tabla 1) (Figura 7).

Otros datos y consideraciones

Si bien los patrones de ausencia/presencia de especies no difieren de gran 
manera entre ambos conjuntos, la representación entre las muestras varía 
considerablemente. En las recolecciones actuales se observa una mayor variabilidad 
de presas que componen los bolos. Esto quizás asociado a los hábitos generalistas 
de la lechuza y la disponibilidad de presas para su alimentación (Romano et al. 
2002). La presencia de Microcavia australis tanto en los conjuntos actuales como 
los arqueológicos no permiten una interpretación en cuanto a cambios en las 
condiciones ambientales ya que esta especie se encuentran ampliamente distribuida 
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en diversas geografías, altitudes y rango latitudinal. Actualmente, estos roedores 
ocupan grandes extensiones en nuestro país y Sudamérica y sus hábitos de vida 
probablemente sean uno de los factores claves para su adaptación a diversos climas 
y en definitiva a su subsistencia. El género Ctenomys está compuesto por más de 
60 especies distribuidas principalmente en el Cono Sur de Sudamérica todas ellas 
con similar morfología externa debido a su adaptación a la vida subterránea (Bidau 
2015). Los especímenes de Ctenomys hallados tanto en la muestra actual como 
arqueológica pertenecerían a la misma especie (Ctenomys aff. C. osvaldoreigi), pero para 
alcanzar una asignación específica se necesitan de otros estudios. Ctenomys aff. C. 
osvaldoreigi es una especie de tamaño medio entre las especies del género, descripta 
para las sierras centrales de Córdoba (Contreras 1995). En la misma situación 
podemos integrar a los roedores del genero Akodon, ya que está compuesto por más 
de 38 especies con hábitos tropicales y altoandinos. Las especies que componen 
este género se caracterizan por su uniformidad craneodentaria lo cual dificulta 
la identificación de las especies (Pardiñas et al. 2015). Akodon polopi fue descripta 
para algunas localidades de las sierras de Córdoba y San Luis entre 1300 y 2250 
msnm. Es posible que la especie registrada en los bolos de aves se corresponda 
con A. polopi, mientras que la forma registrada en ADR merece una consideración 
más exhaustiva con el fin de determinar su identidad específica.

Tabla 1. Abundancia de especies y número mínimo de individuos identificados por taxón

TAXON ADR

Actual

ADR

Arqueológica
NSP MNI NSP MNI

Insecta indet. 4 2 - -
Passeriformes indet. 4 2 1 1
Mammalia/Rodentia indet. 4 2 7 4
Ctenomyidae 1 1 - -
 Ctenomys aff. C. osvaldoreigi 2 1 21 12
Caviidae indet. - - - -
 Microcavia australis 5 3 25 9
Cricetidae/Sigmodontinae - - -
 Phyllotis xanthopygus 91 34 4 3
 Reithrodon auritus - - 12 6
 Calomys musculinus 47 23 - -
 Akodon cf. A. polopi 15 6 - -
 Akodon sp. - - 4 3
Didelphidae - - - -
 Thylamys pallidior 25 12 - -
Total 192 83 74 38



172

Figura. 7. Elementos dentales en vista oclusal A- Primer molar superior-Reithrodon auritus. B- Primer molar 
superior-Phyllotis xanthopygus. C- Hemimandibula derecha con serie molar completa-Ctenomys aff. osvaldoreigi. D- 
Hemimandibula izquierda con primer y segundo molar- Microcavia australis. E- Hemimandibula izquierda con 
serie molar completa-Akodon polopi. F- Primer y segundo molar superior-Calomys musculinus. G-Hemimandibula 
derecha-en vista labial-Thylamys pallidior.

Por su parte, Phyllotis xanthopygus también compone ambos conjuntos recolectados. 
Este ratón se distribuye en la región andina de nuestro país y sectores aislados 
de las sierras de San Luis y Córdoba, entre los 1900 a 5000 msnm ocupa una 
variada cantidad de ambientes (e. g., Puna, Monte y Estepa patagónica) siempre 
asociado a sustratos rocosos (Steppan y Ramírez 2015). 

Dentro de las muestras arqueológicas se pudo determinar la presencia del 
roedor sigmodontino Reithrodon auritus. La presencia de esta especie se dio 
con exclusividad en estos conjuntos ubicados temporalmente ca. 3ka AP. Este 
ratón se distribuye en la actualidad principalmente en la región patagónica de 
manera más homogénea y de forma aislada en pastizales de altura de Córdoba, 
Catamarca, Tucumán y Jujuy (Martínez et al. 2012, Polop 1989). La predilección 
de esta especie por pastizales abiertos con climas áridos y semiáridos asociada 
a climas de tipo más fríos y secos nos permitiría inferir la posibilidad de 
condiciones climáticas secas y frías hacia los 3 ka AP con un cambio en cuanto 
a temperatura y humedad que mudó hacia escenarios más cálidos y húmedos 
como las condiciones de la actualidad. 

Para el caso de nuestra provincia Carignano (1999), desde los aportes de estudios 
geomorfológicos, indica episodios secos para el Holoceno tardío. Por otro lado, 
desde estudios isotópicos sobre materia orgánica del suelo (Silva et al. 2011) 
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y el análisis isotópicos de valvas de caracoles terrestres (Yanes et al. 2014) 
condicen con una tendencia general observada en las datos recabados sobre 
los conjuntos de microvertebrados. En base a estas tendencias y los resultados 
obtenidos a partir del estudio de estos conjuntos de microvertebrados se pueda 
interpretar que las condiciones generales en donde el cambio ambiental se habría 
desarrollado globalmente alrededor de los 4.2 a 3.8 ka AP (de más seco y frío 
a más cálido y húmedo) pueda extenderse localmente hasta los 3ka AP como 
sugieren Yanes et al. (2014) en base a los datos isotópicos obtenidos de valvas 
de gasterópodos terrestres y los datos presentados aquí. 

En este contexto los roedores sigmodontinos fósiles constituyen importantes 
indicadores de aspectos climáticos. Sobre todo cuando pueden compararse con 
otros proxies ambientales que brinden una base de referencia.
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